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4. Dios quiera que toda la Iglesia se deje enriquecer e 
interpelar por ese trabajo, que los pastores, consagrados, 
consagradas y fieles laicos de la Amazonia se empeñen en 
su aplicación, y que pueda inspirar de algún modo a todas 

las personas de buena voluntad.

1. La querida Amazonia se muestra ante el mundo con todo su 
esplendor, su drama, su misterio. Dios nos regaló la gracia de 
tenerla especialmente presente en el Sínodo que tuvo lugar en 
Roma entre el 6 y el 27 de octubre, y que concluyó con un texto 
titulado Amazonia: nuevos caminos para la Iglesia y para una 
ecología integral

2.Con esta Exhortación quiero expresar las resonancias que ha
provocado en mí este camino de diálogo y discernimiento…Sólo
deseo aportar un breve marco de reflexión que encarne en la
realidad amazónica una síntesis de algunas grandes
preocupaciones que ya expresé en mis documentos anteriores y
que ayude y oriente a una armoniosa, creativa y fructífera
recepción de todo el camino sinodal



Sueños para la 
Amazonia

5. La Amazonia es una totalidad plurinacional interconectada, un gran bioma 
compartido por nueve países: Brasil, Bolivia, Colombia, Ecuador, Guyana, 
Perú, Surinam, Venezuela y Guayana Francesa

6. Todo lo que la Iglesia ofrece debe 
encarnarse de modo original en cada 
lugar del mundo, de manera que la 
Esposa de Cristo adquiera multiformes 
rostros que manifiesten mejor la 
inagotable riqueza de la gracia. La 
predicación debe encarnarse, la 
espiritualidad debe encarnarse, las 
estructuras de la Iglesia deben 
encarnarse. Por ello me atrevo 
humildemente, en esta breve 
Exhortación, a expresar cuatro grandes 
sueños que la Amazonia me inspira.



Sueño con una Amazonia que luche por los derechos de 
los más pobres, de los pueblos originarios, de los 

últimos, donde su voz sea escuchada y su dignidad sea 
promovida.

Sueño con una Amazonia que preserve esa riqueza 
cultural que la destaca, donde brilla de modos tan 

diversos la belleza humana.

Sueño con una Amazonia que custodie celosamente la 
abrumadora hermosura natural que la engalana, la 

vida desbordante que llena sus ríos y sus selvas.

Sueño con comunidades cristianas capaces de 
entregarse y de encarnarse en la Amazonia, hasta el 

punto de regalar a la Iglesia nuevos rostros con rasgos 
amazónicos.

.



LOREM IPSUM 
DOLOR SIT AMET
Lorem ipsum dolor sit amet, consectetuer adipiscing elit 
Lorem ipsum dolor sit amet, consectetuer adipiscing elit

CAPÍTULO PRIMERO
UN SUEÑO SOCIAL

8. Nuestro sueño es el de una Amazonia que integre y promueva a todos sus habitantes para que
puedan consolidar un “buen vivir”. Pero hace falta un grito profético y una ardua tarea por los más
pobres.

9. Los intereses colonizadores que expandieron y expanden —legal e ilegalmente— la extracción 
de madera y la minería, y que han ido expulsando y acorralando a los pueblos indígenas, ribereños 
y afrodescendientes, provocan un clamor que grita al cielo.

10. Esto alentó los movimientos migratorios más recientes de los indígenas hacia las periferias de 
las ciudades. Allí no encuentran una real liberación de sus dramas sino las peores formas de 
esclavitud, de sometimiento y miseria.

14. A los emprendimientos, nacionales o internacionales, que dañan la Amazonia y no respetan el 
derecho de los pueblos originarios al territorio y a su demarcación, a la autodeterminación y al 
consentimiento previo, hay que ponerles los nombres que les corresponde: injusticia y crimen.

15. Es necesario indignarse[10], como se indignaba Moisés (cf. Ex 11,8), como se indignaba Jesús 
(cf. Mc 3,5), como Dios se indigna ante la injusticia (cf. Am 2,4-8; 5,7-12; Sal 106,40). No es sano 
que nos habituemos al mal, no nos hace bien permitir que nos anestesien la conciencia social 
mientras «una estela de dilapidación, e incluso de muerte, por toda nuestra región […] pone en 
peligro la vida de millones de personas y en especial el hábitat de los campesinos e indígenas.

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn10
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17. Al mismo tiempo que dejamos brotar una 
sana indignación, recordamos que siempre es 
posible superar las diversas mentalidades de 
colonización para construir redes de 
solidaridad y desarrollo; «el desafío consiste 
en asegurar una globalización en la 
solidaridad, una globalización sin dejar nadie 
al margen.

16. Esta historia de dolor y de 
desprecios no se sana 
fácilmente..

19. En el momento actual la Iglesia no puede estar menos comprometida, y está llamada a escuchar los 
clamores de los pueblos amazónicos «para poder ejercer con transparencia su rol profético.

18. Nos alienta recordar que, en medio de los graves excesos de la colonización 
de la Amazonia, llena de «contradicciones y desgarramientos»[16], muchos 
misioneros llegaron allí con el Evangelio, dejando sus países y aceptando una 
vida austera y desafiante cerca de los más desprotegidos.

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn16


Sentido comunitario
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20. La lucha social implica una capacidad de fraternidad, un espíritu de
comunión humana. Entonces, sin disminuir la importancia de la libertad
personal, se evidencia que los pueblos originarios de la Amazonia tienen un
fuerte sentido comunitario. Ellos viven de ese modo «el trabajo, el
descanso, las relaciones humanas, los ritos y las celebraciones. Todo se
comparte, los espacios privados —típicos de la modernidad— son mínimos.
La vida es un camino comunitario donde las tareas y las responsabilidades
se dividen y se comparten en función del bien común. No hay lugar para la
idea de individuo desligado de la comunidad o de su territorio».[22] Esas
relaciones humanas están impregnadas por la naturaleza circundante,
porque ellos la sienten y perciben como una realidad que integra su
sociedad y su cultura, como una prolongación de su cuerpo personal,
familiar y grupal.



8

21. Esto multiplica el efecto desintegrador del desarraigo
que viven los indígenas que se ven obligados a emigrar a la
ciudad, intentando sobrevivir, incluso a veces
indignamente, en medio de los hábitos urbanos más
individualistas y de un ambiente hostil. ¿Cómo sanar tanto
daño? ¿Cómo recomponer esas vidas desarraigadas? Frente
a tal realidad, hay que valorar y acompañar todos los
esfuerzos que hacen muchos de estos grupos para conservar
sus valores y estilo de vida, e integrarse en los contextos
nuevos sin perderlos, más bien, ofreciéndolos como una
contribución propia al bien común.

22. Cristo redimió al ser humano entero y quiere recomponer en cada uno su capacidad de 
relación con los otros. El Evangelio propone la caridad divina que brota del Corazón de Cristo y 
que genera una búsqueda de justicia que es inseparablemente un canto de fraternidad y de 
solidaridad, un estímulo para la cultura del encuentro
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El Instrumentum laboris del Sínodo, que
recoge muchas aportaciones de personas y
grupos de la Amazonia, se refiere a «una
cultura que envenena al Estado y sus
instituciones, permeando todos los
estamentos sociales, incluso las comunidades
indígenas. Se trata de un verdadero flagelo
moral; como resultado se pierde la confianza
en las instituciones y en sus representantes,
lo cual desprestigia totalmente la política y las
organizaciones sociales. Los pueblos
amazónicos no son ajenos a la corrupción, y
se convierten en sus principales
víctimas»[26].

25. No podemos excluir que miembros de la
Iglesia hayan sido parte de las redes de
corrupción, a veces hasta el punto de aceptar
guardar silencio a cambio de ayudas
económicas para las obras eclesiales.

23. En Laudato si’ recordábamos que
«si todo está relacionado, también la
salud de las instituciones de una
sociedad tiene consecuencias en el
ambiente y en la calidad de vida
humana […]. Dentro de cada uno de
los niveles sociales y entre ellos, se
desarrollan las instituciones que
regulan las relaciones humanas. Todo
lo que las dañe entraña efectos
nocivos, como la pérdida de la
libertad, la injusticia y la violencia.
Varios países se rigen con un nivel
institucional precario, a costa del
sufrimiento de las poblaciones»[25].

Instituciones dañadas

26. La Amazonia debería ser también un lugar de diálogo social, 
especialmente entre los distintos pueblos originarios, para encontrar formas 
de comunión y de lucha conjunta. Los demás estamos llamados a participar 
como “invitados” y a buscar con sumo respeto caminos de encuentro que 
enriquezcan a la Amazonia.

http://www.sinodoamazonico.va/content/sinodoamazonico/es/documentos/instrumentum-laboris-del-sinodo-para-la-amazonia.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn26
http://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn25
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27. El diálogo no solamente debe privilegiar la opción preferencial por la defensa de los pobres,
marginados y excluidos, sino que los respeta como protagonistas. Se trata de reconocer al otro y de
valorarlo “como otro”, con su sensibilidad, sus opciones más íntimas, su manera de vivir y trabajar. De
otro modo, lo que resulte será, como siempre, «un proyecto de unos pocos para unos pocos»[28], cuando
no «un consenso de escritorio o una efímera paz para una minoría feliz»[29]. Si esto sucede «es
necesaria una voz profética»[30] y los cristianos estamos llamados a hacerla oír.
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CAPÍTULO SEGUNDO: UN SUEÑO CULTURAL

28. El asunto es promover la Amazonia, pero esto no implica colonizarla 
culturalmente sino ayudar a que ella misma saque lo mejor de sí.

29. En la Amazonia existen muchos pueblos y nacionalidades, y más de 110 pueblos indígenas en
aislamiento voluntario (PIAV)[31]. Su situación es muy frágil y muchos sienten que son los últimos
depositarios de un tesoro encaminado a desaparecer, como si sólo se les permitiera sobrevivir sin
molestar, mientras la colonización posmoderna avanza. Hay que evitar entenderlos como salvajes
“incivilizados”. Simplemente ellos gestaron culturas diferentes y otras formas de civilización que
antiguamente llegaron a ser muy desarrolladas[32].

✓ 30. Antes de la colonización, la población se concentraba en los márgenes de los ríos y lagos,
pero el avance colonizador expulsó a los antiguos habitantes hacia el interior de la selva.

✓ 31. Cada pueblo que logró sobrevivir en la Amazonia tiene su identidad cultural y una riqueza
única en un universo pluricultural, debido a la estrecha relación que establecen los habitantes
con su entorno, en una simbiosis —no determinista— difícil de entender con esquemas mentales
externos

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn31
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn32
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32. Los grupos humanos, sus estilos de vida
y sus cosmovisiones, son tan variados como
el territorio, puesto que han debido
adaptarse a la geografía y a sus
posibilidades. No son lo mismo los pueblos
pescadores que los pueblos cazadores y
recolectores de tierra adentro o que los
pueblos que cultivan las tierras inundables.
Todavía encontramos en la Amazonia miles
de comunidades indígenas,
afrodescendientes, ribereños y habitantes
de las ciudades que a su vez son muy
diferentes entre sí y albergan una gran
diversidad humana. A través de un territorio
y de sus características Dios se manifiesta,
refleja algo de su inagotable belleza. Por lo
tanto, los distintos grupos, en una síntesis
vital con su entorno, desarrollan un modo
propio de sabiduría. Quienes observamos
desde afuera deberíamos evitar
generalizaciones injustas, discursos
simplistas o conclusiones hechas sólo a
partir de nuestras propias estructuras
mentales y experiencias.
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33. Quiero recordar ahora que «la visión consumista del ser humano, alentada
por los engranajes de la actual economía globalizada, tiende a homogeneizar las
culturas y a debilitar la inmensa variedad cultural, que es un tesoro de la
humanidad»[35]. Esto afecta mucho a los jóvenes, cuando se tiende «a disolver
las diferencias propias de su lugar de origen, a convertirlos en seres manipulables
hechos en serie»[36]. Para evitar esta dinámica de empobrecimiento humano,
hace falta amar y cuidar las raíces, porque ellas son «un punto de arraigo que nos
permite desarrollarnos y responder a los nuevos desafíos»[37]. Invito a los
jóvenes de la Amazonia, especialmente a los indígenas, a «hacerse cargo de las
raíces, porque de las raíces viene la fuerza que los va a hacer crecer, florecer y
fructificar»[38]. Para los bautizados entre ellos, estas raíces incluyen la historia
del pueblo de Israel y de la Iglesia hasta el día de hoy. Conocerlas es una fuente
de alegría y sobre todo de esperanza que inspira acciones valientes y valerosas.

Cuidar las raíces

Me hace feliz ver que, quienes han perdido el contacto con sus raíces, intenten 

recuperar la memoria dañada. Por otra parte, también en los sectores 
profesionales fue desarrollándose un mayor sentido de identidad amazónica y aun 
para ellos, muchas veces descendientes de inmigrantes, la Amazonia se convirtió 
en fuente de inspiración artística, literaria, musical, cultural.

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn35
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn36
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn37
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn38
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Encuentro intercultural

38. En la Amazonia, aun entre los diversos pueblos originarios, es posible desarrollar
«relaciones interculturales donde la diversidad no significa amenaza, no justifica
jerarquías de poder de unos sobre otros, sino diálogo desde visiones culturales
diferentes, de celebración, de interrelación y de reavivamiento de la esperanza»[42].

Culturas amenazadas, pueblos en riesgo

39. La economía globalizada daña sin pudor la riqueza humana, social y cultural. La 
desintegración de las familias, que se da a partir de migraciones forzadas, afecta la 
transmisión de valores, porque «la familia es y ha sido siempre la institución social que 
más ha contribuido a mantener vivas nuestras culturas»[43]. Además, «frente a una 
invasión colonizadora de medios de comunicación masiva», es necesario promover para 
los pueblos originarios «comunicaciones alternativas desde sus propias lenguas y 
culturas» y que «los propios sujetos indígenas se hagan presentes en los medios de 
comunicación ya existentes»[44].

40. En cualquier proyecto para la Amazonia «hace falta incorporar la perspectiva de los 
derechos de los pueblos y las culturas, y así entender que el desarrollo de un grupo social 
[…] requiere del continuado protagonismo de los actores sociales locales desde su propia 
cultura.

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn43
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn44


LOREM IPSUM 
DOLOR SIT AMET

Abusar de la naturaleza es abusar de los ancestros, de los hermanos y 
hermanas, de la creación, y del Creador»[50].

CAPÍTULO TERCERO-UN SUEÑO ECOLÓGICO

41. En una realidad cultural como la Amazonia, donde existe una relación tan
estrecha del ser humano con la naturaleza, la existencia cotidiana es siempre
cósmica. Liberar a los demás de sus esclavitudes implica ciertamente cuidar su
ambiente y defenderlo[46], pero todavía más ayudar al corazón del hombre a
abrirse confiadamente a aquel Dios que, no sólo ha creado todo lo que existe,
sino que también se nos ha dado a sí mismo en Jesucristo.

42. Si el cuidado de las personas y el cuidado de los ecosistemas son
inseparables, esto se vuelve particularmente significativo allí donde «la selva
no es un recurso para explotar, es un ser, o varios seres con quienes
relacionarse»[49]. La sabiduría de los pueblos originarios de la Amazonia
«inspira el cuidado y el respeto por la creación, con conciencia clara de sus
límites, prohibiendo su abuso.

Los indígenas, «cuando permanecen en sus territorios, son precisamente ellos quienes mejor los
cuidan»[51], siempre que no se dejen atrapar por los cantos de sirena y por las ofertas interesadas de
grupos de pode

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn50
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn46
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn49
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn51
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Este sueño hecho de agua

43. En la Amazonia el agua es la reina, los
ríos y arroyos son como venas, y toda forma
de vida está determinada por ella..
44. El agua deslumbra en el gran Amazonas,
que recoge y vivifica todo a su
alrededor…45. Es además la columna
vertebral que armoniza y une.

«Los que creyeron que el río era un lazo para 
jugar se equivocaron.
El río es una vena delgadita en la cara de la tierra. 
[…]
El río es una cuerda de donde se agarran los 
animales y los árboles.
Si lo jalan muy duro, el río podría reventarse.
Podría reventarse y lavarnos la cara con el agua y 
con la sangre»[58].
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48. El equilibrio planetario depende también de 
la salud de la Amazonia. Junto con el bioma del 
Congo y del Borneo, deslumbra por la diversidad 
de sus bosques, de los cuales también dependen 
los ciclos de las lluvias, el equilibrio del clima y 
una gran variedad de seres vivos. Funciona como 
un gran filtro del dióxido de carbono, que ayuda 
a evitar el calentamiento de la tierra. En gran 
parte, su suelo es pobre en humus, por lo cual la 
selva «crece realmente sobre el suelo y no del 
suelo»[59]. Cuando se elimina la selva, esta no 
es reemplazada, porque queda un terreno con 
pocos nutrientes que se convierte en territorio 
desértico o pobre en vegetación.

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn59
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51. Para cuidar la Amazonia es bueno articular los saberes ancestrales con los conocimientos
técnicos contemporáneos, pero siempre procurando un manejo sustentable del territorio
que al mismo tiempo preserve el estilo de vida y los sistemas de valores de los
pobladores[66]. A ellos, de manera especial a los pueblos originarios, corresponde recibir —
además de la formación básica— la información completa y transparente de los proyectos,
de su alcance, de sus efectos y riesgos, para poder relacionar esta información con sus
intereses y con su propio conocimiento del lugar, y así poder dar o no su consentimiento, o
bien proponer alternativas[67].

55. Aprendiendo de los pueblos originarios podemos contemplar la Amazonia y no sólo
analizarla, para reconocer ese misterio precioso que nos supera. Podemos amarla y no sólo
utilizarla, para que el amor despierte un interés hondo y sincero. Es más, podemos sentirnos
íntimamente unidos a ella y no sólo defenderla, y entonces la Amazonia se volverá nuestra
como una madre. Porque «el mundo no se contempla desde fuera sino desde dentro,
reconociendo los lazos con los que el Padre nos ha unido a todos los seres»[74].

56. Despertemos el sentido estético y contemplativo que Dios puso en nosotros y
que a veces dejamos atrofiar. Recordemos que «cuando alguien no aprende a
detenerse para percibir y valorar lo bello, no es extraño que todo se convierta
para él en objeto de uso y abuso inescrupuloso»[75].

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn74
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn75


60. La Iglesia, con su larga experiencia espiritual, con su renovada consciencia sobre el valor de la 
creación, con su preocupación por la justicia, con su opción por los últimos, con su tradición educativa y 

con su historia de encarnación en culturas tan diversas de todo el mundo, también quiere aportar al 
cuidado .y al crecimiento de la Amazonia.

CAPÍTULO CUARTO-UN SUEÑO ECLESIAL

61. La Iglesia está llamada a caminar con los pueblos de la Amazonia.

62. Frente a tantas necesidades y angustias que claman desde el corazón de
la Amazonia, podemos responder a partir de organizaciones sociales, recursos
técnicos, espacios de debate, programas políticos, y todo eso puede ser parte
de la solución. Pero los cristianos no renunciamos a la propuesta de fe que
recibimos del Evangelio.

63. La auténtica opción por los más pobres y olvidados, al mismo tiempo que
nos mueve a liberarlos de la miseria material y a defender sus derechos,
implica proponerles la amistad con el Señor que los promueve y dignifica.
Sería triste que reciban de nosotros un código de doctrinas o un imperativo
moral, pero no el gran anuncio salvífico, ese grito misionero que apunta al
corazón y da sentido a todo lo demás.

En América Latina 
este caminar tuvo 
expresiones 
privilegiadas como la 
Conferencia de 
Obispos en Medellín 
(1968) y su 
aplicación a la 
Amazonia en 
Santarem
(1972)[79]; y luego 
en Puebla (1979), 
Santo Domingo 
(1992) y Aparecida 
(2007)

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn79
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70. Para lograr una renovada inculturación del Evangelio en la
Amazonia, la Iglesia necesita escuchar su sabiduría ancestral,
volver a dar voz a los mayores, reconocer los valores presentes
en el estilo de vida de las comunidades originarias, recuperar a
tiempo las ricas narraciones de los pueblos.

71. En este contexto, los pueblos indígenas amazónicos
expresan la auténtica calidad de vida como un “buen vivir” que
implica una armonía personal, familiar, comunitaria y cósmica,
y que se expresa en su modo comunitario de pensar la
existencia, en la capacidad de encontrar gozo y plenitud en
medio de una vida austera y sencilla, así como en el cuidado
responsable de la naturaleza que preserva los recursos para las
siguientes generaciones.

72. Mientras luchamos por ellos y con ellos, estamos llamados
«a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger la
misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de
ellos»[103]. Los habitantes de las ciudades necesitan valorar
esta sabiduría y dejarse “reeducar” frente al consumismo
ansioso y al aislamiento urbano.

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn103
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Tampoco podemos conformarnos con un mensaje social. Si damos la vida por 
ellos, por la justicia y la dignidad que ellos merecen, no podemos ocultarles que lo 
hacemos porque reconocemos a Cristo en ellos y porque descubrimos la inmensa 
dignidad que les otorga el Padre Dios que los ama infinitamente. (63)

✓ 64. Ellos tienen derecho al anuncio del Evangelio, sobre todo a ese primer anuncio que se
llama kerygma y que «es el anuncio principal, ese que siempre hay que volver a escuchar de diversas
maneras y ese que siempre hay que volver a anunciar de una forma o de otra»[81]

✓ 66. La Iglesia, al mismo tiempo que anuncia una y otra vez el kerygma, necesita crecer en la
Amazonia. Para ello siempre reconfigura su propia identidad en escucha y diálogo con las personas,
realidades e historias de su territorio…67. San Juan Pablo II enseñaba que, al presentar su propuesta
evangélica, «la Iglesia no pretende negar la autonomía de la cultura. Al contrario, tiene hacia ella el
mayor respeto»

69. Por esto, «como podemos ver en la historia de la Iglesia, el cristianismo no tiene un único modo cultural»[95] y «no haría
justicia a la lógica de la encarnación pensar en un cristianismo monocultural y monocorde»[96]. Sin embargo, el riesgo de los
evangelizadores que llegan a un lugar es creer que no sólo deben comunicar el Evangelio sino también la cultura en la cual
ellos han crecido, olvidando que no se trata de «imponer una determinada forma cultural, por más bella y antigua que
sea»[97]. Hace falta aceptar con valentía la novedad del Espíritu capaz de crear siempre algo nuevo con el tesoro inagotable de
Jesucristo, porque «la inculturación coloca a la Iglesia en un camino difícil, pero necesario»[98]. Es verdad que «aunque estos
procesos son siempre lentos, a veces el miedo nos paraliza demasiado» y terminamos como «espectadores de un estancamiento
infecundo de la Iglesia»[99]. No temamos, no le cortemos las alas al Espíritu Santo.

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn81
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn95
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn96
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn97
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn98
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn99
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74. De igual modo, la relación con Jesucristo, Dios y hombre verdadero, liberador y redentor, no es enemiga de
esta cosmovisión marcadamente cósmica que los caracteriza, porque Él también es el Resucitado que penetra
todas las cosas[105].

75. Esta inculturación, dada la situación de pobreza y abandono de tantos habitantes de la Amazonia,
necesariamente tendrá que tener un perfume marcadamente social y caracterizarse por una firme defensa de
los derechos humanos, haciendo brillar ese rostro de Cristo que «ha querido identificarse con ternura especial
con los más débiles y pobres

76. Al mismo tiempo, la inculturación del Evangelio en la Amazonia debe integrar mejor lo social con lo
espiritual, de manera que los más pobres no necesiten ir a buscar fuera de la Iglesia una espiritualidad que
responda a los anhelos de su dimensión trascendente.

Esto requiere la inculturación de:

1.santidad 2.liturgia 3.ministerialidad

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html#_ftn105


Esta santidad la alcanza «cada uno por su camino»[109], y eso vale también para los pueblos, donde la gracia se 
encarna y brilla con rasgos distintivos. Imaginemos una santidad con rasgos amazónicos, llamada a interpelar a la 
Iglesia universal.

81. La inculturación de la espiritualidad cristiana en las culturas de los pueblos originarios tiene en los 
sacramentos un camino de especial valor, porque en ellos se une lo divino y lo cósmico, la gracia y la 
creación. En la Amazonia no deberían entenderse como una separación con respecto a lo creado.

86. Se requiere lograr que la ministerialidad se configure de tal manera que esté al servicio de una mayor 
frecuencia de la celebración de la Eucaristía, aun en las comunidades más remotas y escondidas.. 87. El modo de 
configurar la vida y el ejercicio del ministerio de los sacerdotes no es monolítico, y adquiere diversos matices en 
distintos lugares de la tierra. 89. En las circunstancias específicas de la Amazonia, de manera especial en sus selvas 
y lugares más remotos, hay que encontrar un modo de asegurar ese ministerio sacerdotal.

1

2

3
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La fuerza y el don de las mujeres 99. En la Amazonia hay comunidades que se han sostenido y han transmitido la fe 

durante mucho tiempo sin que algún sacerdote pasara por allí, aun durante décadas. Esto ocurrió gracias a la presencia de 
mujeres fuertes y generosas: bautizadoras, catequistas, rezadoras, misioneras, ciertamente llamadas e impulsadas por el Espíritu 
Santo. Durante siglos las mujeres mantuvieron a la Iglesia en pie en esos lugares con admirable entrega y ardiente fe. Ellas 
mismas, en el Sínodo, nos conmovieron a todos con su testimonio. 100. Esto nos invita a expandir la mirada para evitar reducir 
nuestra comprensión de la Iglesia a estructuras funcionales. Ese reduccionismo nos llevaría a pensar que se otorgaría a las 
mujeres un status y una participación mayor en la Iglesia sólo si se les diera acceso al Orden sagrado. Pero esta mirada en 
realidad limitaría las perspectivas, nos orientaría a clericalizar a las mujeres, disminuiría el gran valor de lo que ellas ya han 
dado y provocaría sutilmente un empobrecimiento de su aporte indispensable.



La convivencia ecuménica e interreligiosa

106. En una Amazonia plurirreligiosa, los creyentes necesitamos
encontrar espacios para conversar y para actuar juntos por el
bien común y la promoción de los más pobres. No se trata de
que todos seamos más light o de que escondamos las
convicciones propias que nos apasionan para poder
encontrarnos con otros que piensan distinto. Si uno cree que el
Espíritu Santo puede actuar en el diferente, entonces intentará
dejarse enriquecer con esa luz, pero la acogerá desde el seno de
sus propias convicciones y de su propia identidad. Porque
mientras más profunda, sólida y rica es una identidad, más
tendrá para enriquecer a los otros con su aporte específico..

108. Todo esto no tendría que convertirnos en enemigos. En un
verdadero espíritu de diálogo se alimenta la capacidad de
comprender el sentido de lo que el otro dice y hace, aunque
uno no pueda asumirlo como una convicción propia. Así se
vuelve posible ser sinceros, no disimular lo que creemos, sin
dejar de conversar, de buscar puntos de contacto, y sobre todo
de trabajar y luchar juntos por el bien de la Amazonia.



Madre de la vida,
en tu seno materno se fue 
formando Jesús,
que es el Señor de todo lo que 
existe.
Resucitado, Él te transformó 
con su luz
y te hizo reina de toda la 
creación.
Por eso te pedimos que reines, 
María,
en el corazón palpitante de la 
Amazonia.
Muéstrate como madre de todas 
las creaturas,
en la belleza de las flores, 
de los ríos,
del gran río que la atraviesa
y de todo lo que vibra en sus 
selvas.
Cuida con tu cariño esa 
explosión de hermosura.
Pide a Jesús que derrame todo 
su amor
en los hombres y en las 
mujeres que allí habitan,
para que sepan admirarla y 
cuidarla.

haz nacer a tu hijo en sus 
corazones
para que Él brille en la Amazonia,
en sus pueblos y en sus culturas,
con la luz de su Palabra, con el 
consuelo de su amor,
con su mensaje de fraternidad y de 
justicia.
Que en cada Eucaristía
se eleve también tanta maravilla
para la gloria del Padre.
Madre, mira a los pobres de la 
Amazonia,
porque su hogar está siendo 
destruido
por intereses mezquinos.
¡Cuánto dolor y cuánta miseria,
cuánto abandono y cuánto atropello
en esta tierra bendita,
desbordante de vida!
Toca la sensibilidad de los 
poderosos
porque aunque sentimos que ya es 
tarde
nos llamas a salvar
lo que todavía vive.



Dado en Roma, junto a San Juan de Letrán, el 2 
de febrero, Fiesta de la Presentación del Señor, 
del año 2020, séptimo de mi Pontificado.
Francisco
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Madre del corazón traspasado
que sufres en tus hijos ultrajados
y en la naturaleza herida,
reina tú en la Amazonia
junto con tu hijo.
Reina para que nadie más se sienta dueño
de la obra de Dios.
En ti confiamos, Madre de la vida
no nos abandones
en esta hora oscura.
Amén.


